Cumplir la norma en el ejercicio de la duda

Como norma: primero querer, luego poder. De eso se trata. De cómo llegar a sembrar la inquietud en ese “otro” que nos consume. El uso del video como medio expresivo en el arte más contemporáneo ha devenido casi un axioma de apariencia vanguardista. Cada vez es más usual que las videoinstalaciones y/o audiovisuales ocupen el espacio antes dominado por manifestaciones tradicionales como la pintura y la escultura, tanto en bienales y ferias de arte contemporáneo, como en galerías y museos. 
¿Qué supone para el artista contemporáneo el video como soporte? ¿Una necesidad expresiva?¿Solo un medio a dominar? Lo cierto es que la accesibilidad de los nuevos medios y la tecnología aplicada al arte suponen un estadio novel para el artista. Boris Groys habla incluso de cómo la barrera entre el artista y su público se adelgaza hasta desaparecer porque “los creadores viven rodeados de productores de arte, más que de consumidores.”
 Entonces, qué desechar y qué definir como “artístico” en la amplia producción audiovisual que circula y se consume diariamente en el mundo. 

¿Serán los espacios de promoción y legitimación del arte los llamados a sacralizar una práctica a todas vistas desregularizada? Como reflejo de un momento en que se desplaza el foco de atención hacia una ficcionalización de la vida cotidiana, las instituciones artísticas cumplen su función en tanto reguladoras del “deber ser” del arte. Es así que pululan festivales, eventos teóricos y ferias de videocreación internacionales, conformando un circuito promocional pujante y necesario. 
En Cuba, la realización del Primer Festival de Videoarte en el año 2001, como muestra colateral al Tercer Salón de Arte Contemporáneo, fue un termómetro para el reconocimiento de la producción audiovisual alternativa en la isla. Dio a conocer un grupo de propuestas con una riqueza estilística y temática singular. Este evento no tuvo una continuidad, con carácter de festival, como cabría esperar a partir de la vitalidad que mostró y la aceptación que alcanzó. Sin embargo, desde 2003, surge el Proyecto Circo.  Performance & Audiovisuales que detonó de forma fresca y abierta el espacio público del audiovisual cubano, con muestras del trabajo de artistas cubanos e  internacionales y que ha mantenido una secuencialidad casi anual. 

En 2010, el Proyecto CIRCO presentó la I Muestra de Videocreación que comprendió trabajos de Suiza, Cuba y España. En esta, su segunda edición incluye, además de estos tres países, una pequeña selección de videoartistas de América Latina que se exhibirá colateralmente, lo que propicia una mayor pluralidad de propuestas de reconocidos y noveles artistas de la región. 
En esta segunda edición, la tríada Suiza-España-Cuba constituye el eje principal visto a través de la curaduría de varios artistas, investigadores y curadores. En el caso de España, la selección se estructuró a partir de la visión de Ada Azor (Proyecto CIRCO), Ángel García (Vera Icono Producciones), Macu Morán (Video ArtWorld) Wendy Navarro, Fernando Barrionuevo (MECA, Almería) y Juan Ramón Barbancho (La nave espacial, Sevilla). Por su parte, la muestra suiza corrió a cargo de la artista multimedial Adela Picón y, finalmente, Ada Azor, funge como curadora y coordinadora general de la selección cubana y latinoamericana. 
Algo significativo y que define un mayor alcance y radio de acción del programa de la II Muestra de Videocreación es que se aumenta su tiempo de exhibición a una semana
 con dos sedes de relevancia (Galería 23 y 12 y el Centro Wifredo Lam).
La profusa libertad temática presente en la II Muestra de Videocreación Suiza-España- Cuba recorre un amplio diapasón de estilos que va desde la cita y cuestionamiento de los presupuestos y códigos televisivos-cinematográficos o de la estética del video-clip, hasta la manipulación de archivos e imágenes personales; la recreación de juegos visuales que buscan generar una nueva realidad, ambigua, alternativa, en la que tiene lugar el desplazamiento de significantes y referentes hacia dentro y hacia fuera de la obra; el uso de motivos y asociaciones en las que el cuerpo, la música y el videoarte como manifestación son constantemente desmontados, re-visados. En este sentido, el análisis del poder, la política, el tema urbano, la relación hombre-naturaleza, la memoria, los estereotipos culturales son algunos ejes ideotemáticos que atraviesan la selección de las propuestas.

La duda como materia de examen, puesta ante nuestros ojos para obligarnos a ver, a entender una realidad cada día más fragmentaria y ficcional, repleta de imágenes propias y ajenas. Por lo menos, sirva para incitarnos a extender la mirada y penetrar el vasto espacio que es el audiovisual contemporáneo.  
Nahela Hechavarría Pouymiró

� Lídia Penelo: “Gucci y Damien Hirst hacen lo mismo, fabrican objetos de lujo” (Entrevista a Boris Groys), Público, Barcelona, 8 de febrero de 2011. (� HYPERLINK "http://www.publico.es/360178/gucci-y-damien-hirst-hacen-lo-mismo-fabrican-objetos-de-lujo" ��http://www.publico.es/360178/gucci-y-damien-hirst-hacen-lo-mismo-fabrican-objetos-de-lujo� ) 


� Con anterioridad la muestra, así como el Festival del Proyecto CIRCO de Performance & Audiovisuales,  solo tenían lugar durante un día, lo que dificultaba su impacto sobre el público cubano. 





